
LOS EXCEDENTES DE EXPORTA­
CION Y OTROS PROBLEMAS 

A. L. !ÑÁRRIT U . 

L
OS Imperios romano y árabe, e l m edievo europ eo, 

poseyeron monedas representativas cuya circulación, 
al enfermar d e mal incurable - sus p iezas fiducia ­
rias d e falta de poder adquisitivo, sus piezas patrón 
(oro y plata) de encarecin1iento por un lad0 y de 

atesoramiento por otro - contribuyeron a la ruina y acaba­
miento de tales unidades políticas y d e su eco no mía. 

Pero en. el tránsito de unos sistemas monetarios a otros 
ocurrían diversos fenómenos . Si la crisis de transforn1aci ón 
de unas monedas a otras no era más que d e grado, las m o­
nedas enfermas eran sustituídas por otras más fuertes . As í 
ha ocurrido desde el fondo de la Edad Media europea has­
ta cc mienzos del actual sigl o . Murió el ducad o y el escudo 
de oro español como unidad d e cuenta imperial en su tiem­
po, y a las monedas españolas sucedieron otras m oned:!.s 
fuertes, tales que el luis de oro francé s, la libra esterlina , 
el thaler y otras menos represen tati va~ d el ciclo monetario 
actual. 

No siempre la sucesión d e m onedas fuertes entre s í vi­
no a ocurrir d e forma y manera tan engranada. P or ejemplo, 
en los tiempos de la desaparici ón en Europa de Jas monedas 
romanas y bizantinas, la crisis fué tan profunda que a los 
sistemas monetarios ya desarrollados del ciclo romanizante 
sucedió la regresión feudal y a falta de sistema m onetario 
sobrevino el trueque de mercancías por mercancías, el de ar­
tículos por servicios (entre otros los n1ismos señoriales), así 
com o la p restación personal y el tributo en e pecie . 

Es preciso tener en cuenta estos ejemplos, profundizan­
do mucho en la historia huamna, para poder considerar 
ciertos extraños aspectos de la crisis m one taria actual. Y no 
es que esté reservada a nuestra pluma la descripción de los 
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hech o reí 1antes, n i que pretendamos incluirl o - en un g rado 
pa rticular de comparación de crisi ante la súbita apari ci 'n 
de u ~ titutivo · monetarios otro que no l o habituales de los 
último iglo d e pro -peridad d el Inundo . 

P ero l a reflexi ón se impone i con ideramos que a l os 
e -tilo - m u neta t-io · europ eo , ba ·ado en e l patrón o ro y la 
libre circulaci ón de m n ecia fuertes, vienen sucedié1 o ·e ex­
traiia formas d e pago y p od er liberato rio restringí 1 , mu­
cha - de l 2. · cuale e ba ~ an en b. capacidad d e trabaj o ( dic­
tadura soviética ) , en la pre_tación perso nal ( dictadura fa -­
ci_·ta), y en las diversas forma - d e trueq u e y compens::ción 
exterior e inte rior que no preci ·an n1ás qu e de non1inales 
m oneda · de cuenta (contingentes, cll:arings, trueque) . 

EconoJnÍsta_ clásicos y Jn odernos han señalado qu e la 
máxi1na pro::-peridad del mundo en la Edad :\1oderna pudo 
et· po -ibJe y se apoyó principalmente en e l hecho d e que 

lo pr cios d e l o producto agrícola mundiales permane­
cier on relativamente estabilizado . Atribuyendo a e te fenó ­
m eno económico mayor significación en la pro ·peridad mun­
dial que al otro fenómeno, ta mbié n d o n1in::tnte en dicha 
prosperidad, de la estabil ización del precio d el oro . 

Ahora bien, Ja cri is agríco la, que ya ~ e dibujaba en Jos 
a ños anteri o res a la otra gran g u erra, cri -· s representada por 
una g radual baj a endémica d e los precio. , reb rotó con pro­
Fund os ~ f ·ctos en la po t g uerra . Tratadi tas de la p ost g u e­
rra han atribuído a h. cri is ::tgraria americana lo m :ty•.) -es 
efectos sobre la cri _i::; m o ne ta ri::t. que deshiz el "boom" nor­
team t·i c3.no y e ~ tu vo a punto d e al a tir tod e l isten"la 
b::t.n ca. rio y m onetari o europeo. 

Aparte u na p eCJ ueña rccuperaci ói d e Jo precios antes 
d e co m nzar· ]a g u e rra actua l, en ,-ealid::td la cri ·i: :1grícola 
a rnerican a h :-t e_ tad o r epr ese ntada o t· el d e cens contin ua­
d ) · -- a l d e ]o_· pr ci sJ au 1quc eJ q uantu;n d b exporta ­
ció n mi sm :-1 no ha c"\':pc rim e Hado un p:1ra Je Jo d e_ce n. o 
clc)T" ' / , 
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Entonces irrumpe la co nflagra ción actua l. Y en el or­
den de la crisis agrícola ello significa nada menos que lo si­
g uiente : a) Cierre d e lo tradicion ales m ercados d e consu­
rn o europeos ( com o que América ha sido l a nodriz a d e Eu­
r opa d esd e que A m érica fu é descubierta ) . L os exce pcio na­
les rnercad os de co nsu1no d e Euro pa eran consecuencia de 
l a aglom.eraci ón humana tan in tensa en espacio pobre y re­
ducido, contrav in iendo con e llo l as leyes históricas comu­
nes a la estabilidad perman ente d e las civilizaciones asenta­
das en espaci os fértiles, tales co n1.o la M esopota mi a , el va­
lle del Nilo, el río A marillo , etc. b) Monopolios de E sta ­
d o (proteccionism o aduaner o , carteles o fici a l es d e exporta­
ción, trust d e p r oducción soviéti co) cornpaJ-ados con los CU::J­

l es los m onopoJios d el mercantilismo de los siglos XVI al 
XVIII (co mercio de Indias españo l, Compañías de Indias 
inglesa, h o la nd esa , e tc.) eran juegos d e niños. e) Bloqueo 
d el M editerráneo y d el Atlántico . R ecord em os el bloqueo 
del primero d e e os 1nares p or l os árabes - sig los VIII al 
xr 1- y turcos - sig los xv y xv1-, el primero de los 
cuales fu é la causa , según el P ro fesor Pirenne, d e] f eudalis­
mo europeo ; y r ecordemos el bloqueo del A tlántico p or 
Inglaterra -ento nces cont ra Napoleón- que e j e rciéndose 
hoy contra Hitler ha aislado a A m érica de Europa en e l mo­
mento d e más activa pr oducci ón ag rícola d e 1-Ii~panoamé­
nca. 

I ,a g ravedad d e tod os estos hech os actuales, más el 
d e l a islamiento d e la parte d el mundo controlada por los 
soviets en Europa y A ia, 111ás la controlada por el Japón 
en el extremo Oriente, es tal que es preciso profundiza.r en 
la Historia y caer nada menos que en los tiempos d e la 
d estrucción del Itnperio romano para poder darnos cuenta de 
Jo que la crisis agrícola actual y el desastre monetario con­
siguiente representa para nosotros. Súbitamente Hispano­
américa ha perdido, en meses, mercados por casi el so% de 
su exportación, que es lo que, contrapesado p or el balance 
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creciente d e su intercambio con N orteamérica, venía expor­
tando durante los últimos años a Europa, incluyendo In­
glaterra . 

E stas pérdidas afectan a unas naciones hispanoameri­
canas más que a otras, en la medida que su balanza depen­
día d el co rnerci o europeo· y no del e tadounidense . 

L os ideales pananzericanos . Desd e I 890 en que se 
fund ó la Unión Paname1·icana, es d ecir, durante cincuenta 
~ños , e l ideal d e una u n ión aduanera panamericana, el de una 
m oneda única, el de un organi m o central bancari o, etc., no 
5Ól o n o han muerto ino q ue han ido creciendo conforme los 
peligros d e la g ran cri i agrícola y m o net;_uia se cernían so­
bre su actua l situación continental. 

En multitud d e conferencias e ha abordado la resolu­
ción d e e, te ideal cornún a las Américas, pero a fuerza de 
intentar r omper por algún punto la imposibilidad d e abor­
darlo d e una fo rma práctica, a última hora se ha realizado 
l a creación del Banco Interamericano como la primera so­
lució n a m ano frente a l a excepcional incapacidad de reali­
zaci ón que dich os ideale presentaban un año y otro. 

El año 1933, en M ontevideo , se establ eció que "el Ban­
co I ntc ramerica no tendrá la funci ones de un Banco Centt·al 
C ontinenta l, r egulado r d e l crédito y la moneda" . En 1936, 
en Buenos Aire , l os paí_es a.m eri cano convinieron propug­
nar el plan d e carrete ras continentale . En 1939 , e n la reu­
ni ó n d e P anamá , el punto f) recom end aba "e tudiar la ne­
ce idad d e crear una institución interamericana que h aga po-
ible y asegure l a cooperaci ó n fi nancie ra permanente de las 

Te ore rías, d e los Bancos C entr·a le y de otras in titucio ne8 
análogas d e l as R epública a rnerican a " . En el mi m o año 
e convino en Guatemala: "Soli ci tar d el C omité on ultivo 

Económico y Financie1·o I nteram ri cano que e tudi e la po­
ibilidad de crear un orgam m o centnd interamer·i .a no con 
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funciones de Cámara de Compen ación y Agente de Inver­
iones". 

Ahora bien, :qué significan toda ~ estas r comendacio­
nes de comperLación m o netaria cuando l a crisis d el mundo, 
que antes hemo de crito son1eran1ente, ha contribuído a que 
el bloque americano norte ño p o -ea e l 7 s lJ~) del stock mundia l 
d el o ro y el bloque centro y ur a m ericano no posee sino el 
3 ~ d e e te rni m ~ tock , , egún estudio reciente d e 1 B a nco 
Central de Chile? 

N o olvidemos la Histo ria. L as grandes m on ed as fuer­
tes del pasado, con1o los g rand es Imperios, no fuero n sólo 
un capricho de ciertos co nquistador c , sino n ecesidad d e que 
una m oneda sana se abra camino frente a multitud d e pe­
queños com partimentos e tancos fi scales y m on etarios que 
debilitados p m· su ai sl amiento rompen la continuidad d e l co­
m ercio en sus vías históricas . L o romanos cayeron sobre un 
mundo atomizado proced ente d e la d esvinculación d e la ~ 
co nqui ·tas d e A lejan d ro y :1bricro n a l a econ omía frontera _ 
que ocuparon naturalrnente su 1noned as fuertes más r epre­
sentativa . . I g ual el Im.peri o árabe , Ja actu al libra esterlina, 
etc. 

El d ólar ha d evenido oscilante frente a un mundo h is­
panoarn ericano a tomizado en rnultitud de signo· monet~1T Í os 
afectad os por la más g rande ct·i sis económ ica q u e vie ron l os 
sig-los. H e aqui, pues, que la creación del Ba n co lnter a n'1 c t·i ca-
no com o inst run1ento de compen ación, no podía d evenir cosa 
in1nediatamente fecunda por sus r esultad os prácticos . 

Y co rno agente d e inversiones u posición p odía se1· fir­
me, pero ya se dibuj aba el criterio fundamental coop erati­
vo del ideal panamericano que propugnó la creació n de e -
te instrumento. El Banco Interamericano como instrumento 
prestamista de Norteamérica no podía sustitllir al Import­
Export Bank ni a tantos otros organismos que cumple n a las 
mil maravi llas y de antigu o la larga evo lución d . los créditos 
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a bierto · p or l a AnH~ ri ca del 1'\ urtc ~l b. , re p úbli cas vccuus 
continentales. 

P e ro, adc1nás, l a p ~ 1c10n de N ortearnérica m1 ma no 
es favorabl e com o Agente de I nversiones. I_Jos gastos de 
una conflagració n como la actual, más la nece idad de es­
ta bilizar en lo p osible el área de la libra esterli na y otras 
m on edas concon1ita nte a la libra, más el área de l as m o ne­
d as hispanoamericanas afectadas p or la depresión de merca­
d os, irn itan sin duda a Norteamérica a ser parca en présta­
m os puramente financieros. El oro acumulado en N orteam é­
ri ca debe pern1itir muchos milagros antes d e que la actual 
situació n pueda lleg ar a puerto seguro . 

E l B anco l n t eranzericano ¡_; on1-o .11g ente industYial. Si 
seguimos reflexionando, pe1·o esta vez co1no el bufón del 
cuento, tan en brOJna que parezca en serio, y ' ;:di éndo no ~n 
nue tras 1 eflexion e d e las enseñanz as imnediatas de nues­
tro tiempo, excur ionamos por Ja Histo ria, podemos libre­
m ente ponernos a contetnplar la g rande construcciones que 
Jos F 'araones levantar on en Egipto. C o nsul tad o el e píritu 
d e algunc de aquellos grandes constructo re ~ , el e ~píritu del 
F a raón n os diría, y con raz ón, quepo ccr esclav o u h o mbres 
libres para construir obras znonumenta les no p ereced eras no 
es lo d ci ·i,·o , pu e · l o d eci ivo es di _ po ner de t1·::tbaj ad 01·es, 
aJ im er t o ~ y ú til e · y ad cn1ás m:-tt cria_ pri rn :-ts <.: const r uc­
ció n lo m ás a mano posible . 

¿Qu é o p one r a este fu nd aJn en ta l a rgumen to ~ En el 
a o d e Jo' exced ent es d e p ·aducción ag ríe .la co rn o n qucza 

ú t il ap rov ech abl e para la e n tru cci 'n, po r e j e m pl o, d e las 
carreteras pana ln~ t· i ca nas t·eco n1cnd ad a en b confe rencia d e 
Buen A · re u ot ras obra _ públi ca e m cjantt:: , , n1 u ch o ~ u­
r í ta_ opondr .ían a ] criterio d el Faraón Jo~ uyo pro pios d .i­
cien d o : qu e si e cierto que en Hi _panoamérica existen los 
c::--.:c <.: d cntes de produ cci )n , t ;.u nbié n e cie rto que nadie pue­
d e con id c ar co m o b' e e~ u 1a ~ n qu ' Za ~ q u e n o suponen be-
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neficios individuales o co lectivo y, por tanto , dichos exceden­
te poco -on co n1o garantía en prenda d estinadas a levan­
tar créditos, ni como bien es imponibles dignos de ser absorbi­
do por tributos en especie . Un tal tributo en e pecie , una vez 
realizado, podría considerarse más con1o una confi scaci ón que 
como un verdadero tributo. 

De semejante tesis, muy d e acuerdo con principios d el 
derecho , y en desacuerdo con grandes ejemplos históricos, 
podríamos aceptar una parte d e verdad prácti ca, siempre 
que el impuesto sobre l os excedentes que han dejado de ser 
rentas individuales o col ectivas capitalizables, se 1novilizase 
por el poder público para alterar los precios del Jne rcado 
libre actual. Si tal procedié ra1nos, p odríamos marchar dircc­
tatnente a una agravación d e la CI·i sis m onetaria y hasta a 
una reg re.-ión d e la econon1ía haci a el ti po del f eudali s1no , 
com o tipo de vida no m onetaria. 

Pero elim.inad o este argu1nento con1o verdad e ro, no 
puede ni debe confundirse la debilidad de l os sistemas m o­
netarios actuales y su incapacidad para conve1·tir en tributos 
d e dine ro una renta que no existe, con la opue ·t a d emostra­
ción histórica de que no es con dinero, ino con r iqu eza viva, 
con lo que estftn fabricadas de~dc la s Pirámides d e Egipto a 
las m od en1as plantas d e poderosas instaJaci ones industria­
les . Y que la cuesti ón d e hallar una unidad de cuenta (pa­
ra su stituir al dinero efectivo de pod e r adqui siti vo pleno ) 
con la cual e tablcce r un gl:nero d e compensación derivada de 
la transformaci ón de aJimentos y útiles en obras públicas , n o 
es cuesti ón imposible d e resolve r, como " a m o a ver pt·on­
to. 

Líneas g eneral es de un plan de ap1'0 """~.-· echan'tiento de los 
excedentes. Pong ámonos en el caso de un país (o serie de 
países ) hispanoamericanos de ·arrollad os bancariamente que 
a través de operaciones de crédito han entregado sumas muy 
considerables a los cultivadores y productores d e primeras 
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n1aterias h oy excedentes. Tan i1nportantes ma ·as de crédito 
se hallan virtualmente congeladas, pues los productores no 
consiguen realizar sus mercancías en los mercados tradicio­
nales. 

Supongamos, s1n embargo, que una Hacienda pública 
es constructora de carreteras u otras obras pública utilizan­
do 1niles de trabajadores en paro forzoso , cuyo consumo ha­
ce disminuir una parte de los excedentes de exportación y 
por otra parte de excedentes de producción en general, más 
algunos créditos adicionales en moneda nacional. 

Tanto el Banco Hipotecario como los refaccionarios que 
han concedido los crédito a l os product01·e , o trabajan con 
fondos del Estado n1is1no o on empresas garantizadas por 
el crédito de la nación misma. Es decir, que s i los produc­
tores no pueden reembol ar us deudas bancarias, en rea­
lidad es el E tado el 1ná directo responsable d e las opera­
ciones crediticias efectuadas. 

La transfonnación de la prenda por cuenta de la Ha­
cienda pública a efectos d e un número de obra. públicas para 
las cuales el país dispone de todos o la mayor parte de los úti­
les de construcción, no acarrearía otra operación que la lin1-
pieza de las carteras de los Bancos prestamistas y la creación 
de una deuda especia l del E stado cuya contrapartida se ci fra­
ría en las obras públicas realizadas. 

Se habrían. obtenid o d o, g randes ventaja<: , a saber: e l con­
- umo de los productos excedente y la tran ferencia real al E -
tado d e una deuda vi rtualmente Jevantada con la garantía del 
propio E tad o. La dife¡-encia d e la ta a de in erC de la _, deu ­
das agraria a largo y n1edio plazo ) la tasa de la deuda 
pública creada, podría er cargada o al se rvici o público 
de .las obra o a una prima en especie a pagar pOI- Jo pro­
ductore . 

El proccdiini ento m on etari o de la tran ~ ferencia, el pun­
t o má delicado de la cue~ ti ón, sería una m oneda especial 
de cmnpen ación que emitiría el organism o ejecutor del plan 
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de obra públ icas por l as unidade : de trab· i e fe ctuad as a 
re cat:u por lo product ore · por l a entr ..... g:1 .de artículos de 
on u m o y útil e ' , para ser por últin1o can1bi:-tdas en L.:-- ca jas 

d e los Bancos pre -tami:::- ras pot· l os tírulos de la de ud:..t. pú­
blica . 

Sabido <..: , qu e la e1nisión de u na n1oncda de conl pcn~a­
ción no r equ ie r e sino un balance p e rfect :J.mcnt · a ju ' t : hL.: de 
intercambio d e valores, ' ean éstos m ercancías, tr abaj o una 
c01nbinación mix ta de t od os esto ' valores . 

El segundo pun to sería el de aju tar, previa una cla ­
sificación d et e rmi nad a , l as clase de excedentes d e rn-oduc­
ción, que podrían abarcar tod o o la may or parte d 1 plan de 
consurno a r eal iz ar por las obras públi ca -, para lo cual se 
procedería a levantar un inventario de Jos exced entes. 

Es tnuy interc·ante co n~ i gnar que el istein a completo 
debe funcionar d entro de un régi1nen de e t imub.ción con­
titul o de la producción . 

P ongámonos a hora en e l caso d e o tro país ( o _cric de 
pa íses ) m enos desarrollado bancari a mente y que por lo tan­
to , no ha llevad o a cabo Ja cre;1ción virtual d ~: u na d euda 
agrícola e industria l, transferible, como e n el jcm.plo ante­
rior, a las espaldas del Estado sobre cuya gar::111tía indirecta 
gra\ itaba d e d e ~ u naci miento . 

En este caso (o serie d e ca -os) los pedidos d e l plan 
d e e j ecución d e las obra ~ públicas tam poco pu ed e n er pa­
gad o e n din e 1-o, pero ex i te 1 ar tícu]n, y útiles exced ente 
de producción bastantes para acometer la empresa o e n par­
te o en su totalid ad. 

Estos productores o t en edores de exced entes d eben ~ in 
cmba1·go pagar u tributo en rnoneda nacional u ot r 'l._ cla­
ses d e d eudas públicas o privad as, interiores exteriore~· , cu­
ya cancelación les intere a a e fect os del equilibrio d e u ba­
lance particular. 

Entonces y en la m edida e n que la e j ecución d e l a 
obras públicas lleve aparej ad o el pago de servicios y consi-
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g ui ente consu zno de excedente - d e produ cción, -e enlitirá el 
sign0 n w netario d e c.on1pt:z ación a ludido en el ejemplo an­
t- c ri c r. Puede n ocurrit- d o co as : que lo · productores qui e ran 
co n seT\'ar en , n p oder Jos títulos d e l a. deud~ públ1ca crea­
da como pago d e la obras, o que no lo qu ieran , prefiriend o, 
in e1nbargo , acoger se a un si t en1a de pago de tributo di­

rectos u otras obligaciones para ellos pendiente -, sati -facien­
d o u importe en especies d e ' U producción y comerci o , p e­
ro añ2.d icnd o :-tl importe pagado una prima tambi én en es­
pecie. E ta prin1a, detenninada en cada caso o clase de 
mercancía entregada, será clasificada p or la H acienda públi­
ca y pu ed e variar d e acuerdo con el costo d e Ja 1nercancía y 
el quantu1n d e l os excedentes, desde el 5 al roo ra . 

Es evidente que el pago en e:::,pccie con prim.a es una 
n.:ntaja r a l para el productor de excedentes. Pero la Hacien­
da p ública, una vez da ificadas las d euda interior es q u e de­
l en er ati~:Jechas en e pecies a favor de la ejecución del 
plan, pued e dirigir perfectamente el mecani m o de las ope­
racione in error ni p o ible duda. 

La moneda e pecial d e compensación emitida , pa ando 
a través de l os tributantes en e pecies , será recogida p or la 
I-Iacienda pública o por Jo d más acreedorc cJa ificados para 
C'Sta form a de cobro , y su importe cargado por dicha Ha­
cienda a una cu enta. e pecia l, epa¡·ando lo importes d e lo 
tributos n o cobrados en m o11 eda nacional d e l os importes re­
presentados p or l a prin1a~ n especie. Si no e , que lo tene­
d o r es d e h moneda d e c01np 1Lación p refie ren coznprar bo­
nos de la deuda pública, co m o ya se ha. apuntado para los 
otros eje1nplos . 

T od el _¡ · teJna d ·_cri o trabaja campe n ada1ncntc ex­
cepto en J o ~ tributo - en m oneda 1a.ciona.l que e l F i co n o re­
cibe di recta1nente y po r pago de otro: e o ·to qu no on com­
pen _abJ cs en e~ pecie.: . L a. e mpensac .ón d e e -te d éfici t tam­
bién pu ed e ¡·enlizar e en a lguno Gl o por cu en_a d e una 
mej or tra 1 form::t ció 1 del pr upue to d e obras pública o 
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por otros in1puestos adicionales en moneda nacional que gra­
viten sobre el lujo o rentas suceptibles de ser aun1entadas, 
de cualquiera clase que ellas sean. 

Considerada la cuestión, aproximada1nente se puede. lle­
gar a creer que países con1o Argentina, México, Brasil, etc., 
pueden llegar a costearse a sí 1nismos estas obras públicas 
dentro del área nacional, por sus propios tnedios, ya que 
disponen de excedentes de producción representados por ali­
n1entos, mercancías elaboradas y útiles de trabaj o suficien­
tes a la ejecución de planes de obras públicas con materia­
les a mano excedentes dentro de cada nación. 

Pero el sisten1a no debe abarcar solamente a los países 
mejor dotados, sino a todos los que padecen de excedentes, 
y aden1ás, este isten1a puede dar origen a una cooperación 
interamericana de tal arnplitud que puedan ser ernprendi­
das obras que cada país no pueda realizar aisladan1ente. Tra­
tándose de un sistema por virtud del cual cada país adhet·i­
do es participante y accionista de un ideal común, pueden 
y deben conducirse las cosas de 1nanera que una entidad con­
tinental del tipo del Banco lnteran1ericano entre en la pa­
lestra por donde debe entrar, que no es como compensador 
monetario ni como agente inversionista por cuenta de Norte­
an1érica, sino como agente cooperador de una en1presa co­
mún a Ja cual Norteamérica concede también lo que por su 
parte tiene o le sobra. 

El Banco lnteratnericano co nzo Banco Industrial. Las 
funciones de este instrumento de coordinación y de inversio­
nes industriales panamericano, pueden ser ta n amplias co­
mo las siguientes: 

De índole comercial: a) Descontará efectos de comer­
cio por cuenta del trueque de mercancías necesarias a los 
planes nacionales que se intercambien entre países adheri­
dos al sistema. b) Abrirá créditos de aceptación para estas 
operaciones comerciales de trueque a término. e) Llevará 
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el balance d e cada trueque y po r cuenta de cada uno d e es­
tos balances liberará los fondos adelantados. d) T od a otra 
clase de operaciones comerciales. 

Los fondos nccc arios para créditos por cuenta de con1-
pen~aciones co1nerciaJes pueden ser, tratándose de operacio­
nes a co rto y m edio plazo, procedentes d e la banca comer­
cial nort americana o de l os Bancos Centrales de los países 
adheridos. 

De índole industrial: a) El Banco será agente inver­
sioni ta industrial en concepto de una cifra fija po r unidad 
de obra con truída. Si e trata d e carreteras, po r kilómetro 
co n ..:t ruído . b) Adelantará, co n la garantía d e un canon 
de tráfi co , los útiles necesarios para la construcción de via­
ductos m etálicos. e) T omará en hipo teca otras plantas indus­
triales d e naturaleza rentable. d ) 1:'~ todas las d emás ope­
raciones propia d e un inve.rs ionista industrial. 

Las Haciendas nacionales se reembolsarán con estos 
impo rtes del déficit en tnoneda naci onal que la ejecuci ó n 
del plan Jes reporte y el Banco , como entidad independien­
t e a. esto~ fines, considere razonable apoyar. La Haciendas 
públicas garantizarán en forma nacional los crédito~ p at·a in­
versio nes procedentes del Banco lntera1nericano . 

El B a n co I nteratnericano , con privilegio ext rate rrito­
ri a le ~ taJes com o aparecen e n su actual convención en tre los 
nue\ 'e países adheridos en I 940, emitirá bonos indu tria­
l es garan tizado por rentas indu tria les más las ga r::tntías d e 
la propia - Haciend as pú b li ca intere ad as por el arren­
dam ien to y u ufructo directo de la obra en n1archa a be­
neficio d eJ propio Banco. 

L os stad o · Unidos , e n concepto de participante e n lo 
benefici os co1nune , ya sea com o ventaja estra tég ica de la 
obra, públicas, ya como "prim r buen vecino " de Ja cono­
mía continental, ya co m o beneficiari o del d e arrollo de] con-
urna de pieza y v ehículo automóvile aplicado al futu­

ro progre o d e las carretera continentale , e tc., puede muy 
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bien conceder venta jas especiales al levanta1niento d e fo n­
dos Cl)tnplementari s p o r parte dd B J. n c I nteram.ericano, 
en u m ej o r r opa j e industrial. 

D e índole m oneta ria: Pueden ser exten í inus. P or 
cje1nplo el Banco a) sería el creador de las 1nonedas de con1-
pensación especiales a que nos hemos referido en el curso 
d e esta exposición y siste1na industrial, en lugar de que las 
e1nisoras fueran l as H aciendas nacionales; b) ser ía sin du­
da e l Banco Interame ricano el emisor de una m on eda de co n1-
pen ación interan1ericana, basada en el interc::unbio de pt·o­
ductos por cuenta de l a ejecución de l os plane · naciona­
les; e) convertiría l os créditos l e vantados e n cad a p a ís ad­
herido parJ. fines d e inversión a e ta n1oneda, la cual tendría 
un valor teórico oro mi e ntras l os benefici os d el si te1na hi­
cieran p o -ible con titui- el patrón oro de la entidad y sus re­
servas en este metal mis m o . 

Este sist en~a puede se1· t ernpo1"al o pennanente. T odo 
e te sistema puede ser in ·trurnento tran ito rio o pennanen­
te de la economía naci onal de cada país adherid o o d e la 
cconmnía del Banco Interam e ricano. 

Ba~tará para ello que cada paí l o acu erdr.: , ~ í co n el 
Banco Interan1ericano como entidad coordinad(,ra del esfuer­
zo común y a beneficio d el plan en l o que el rn i ~· Ino ten­
drá d e com ún a l h e mi sferi o entero. 

P ero el s is tc:nlzt d ebe a mi j uic ío se r p ennanente p or­
que no contrae , sino d esarrolla l a p r-oducci ón ag rícola e in­
dustrial, no contrae l os si ~ t e rna mon eta rios naciona les pero 
los tra n forn1a, y, por últi tn o, p one en 1narcha en su -d n 
verdader o inte ramcricano un B anco coope1·ativo y coordina­
d o r capaz d e in iciar la r egeneración d e l os ideales comunes, 
por donde estos ideales no son puras utopías . 

Sobre e te pie ¿qué pued e evi ta r que se lleven a ca­
bo l as in talaciones mag nas de l a industri;1 hidroeléctrica in­
t eramericana, capaces para fundir metales (a falta d e car-
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bón a pie de mina), regar los campos, construí¡· b.s gran­
des máquinas de transformación, todo ello a ejecutar por 
medio de créditos industriales norteamericanos en la medi­
da en que no se hayan puesto a contribución todos los r ecur­
sos inagotables de alimentos y pt·imcras materias que Hi~pa­
noamérica posee , por un procedirniento anexo al de sus sis e­
n1as monetarios, demasiado débiles para soportar tan gi g~:.n­
tesca empresa? 
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